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El Premio Nobel de la Paz, a 
un ex preso político argentino 

el dia 14 Octubre 1980 

« un protestante y apóstol de los derechos humanos en 
su país fue laureado.— Es miembro del Servicio Justicia y Paz y de la Asamblea 
Permanente de los Derechos Humanos.—Vinculado a las Madres de Plaza de M a y o 

ADOLFO PEREZ ESQUIVEL 

(AFP, ANSA, AP, UPI, 
EFE e IPS) 

BUENOS AIRES, 13 de 
octubre.—"Es evidente que 
en Argentina no se respetan 
los Derechos Huma nos, 
existen millares de desapa-
recidos, niños que nacen en 
la cárcel. Nuestro trabajo 
consiste en hallar una sali-
da a esa drama, en el mar-
co de la dignidad de la per-
sona humana" 

Esto lo diio Adolfo Pérez 

Esquivel, argentino d e 49 
años, profesor de arte y es-
cultura, a quien S-.Í acaba 
de otorgar el Premio Nobel 
de la Paz. De todas maní-
ras Pérez Esquivel conside-
ró que "el premio no es una 
condena para nadie, no c eo 
que se trate de una conde-
na por irrespeto de los D e -
rechos> Humanos en Argen-
tina, ya que nuestra acción 
se extiende a todo el conti-
nente latinoamericano". 

Pérez Esquivel es miem-
bro del Servicio Justicia y 
Paz, y en condición d e ta), 
integrante de la Asamblea 
Permanente por los Dere-
chos Humanos de Argenti-
na. Estuvo detenido entre 
1977 y 1978 en virtud del es-
tado de sitio que rige en es-
te país hace 5 años, sin que 
se le formulen cargos. Du-
rante su detención fue tor-
turado, golpeado en los tes-
tículos, bañado con duchas 

internacional 

de agua helada y prohibido 
d¿ beber agua durante una 
semana. 

A pesar de que el propio 
beneficiario le resto tras-
cendencia política, Lauren-
ce Birns, director del Con-
sejo de Asuntos Hemisféri-
cos de Nueva York dijo au." 
el premio es un reconoci-
miento a "la extraordinaria 
valentía de este hombre y 
de la gente con quien más 
se identifica, las Madres d? 
la Püaza Mayo". 

Mientras Pérez Esquivel 
estuvo preso le fus otorga-
do el Memorial Juafl XX1I1 
de La Paz, y aún estaba de-
tenido cuando fue nomina-
do para el Premio Nóbsl. 

En Olio, el Comité Nobel, 
tras evocar la situación ar-
gentina, subrayó que el "ré-
gimen militar" recurrió a 
formas extremas de la vio-

lencia" y Pérez Esqtiivel fue 
uno de esos argentinos qu?; 
"aportaron un poco de luz 
a la noche profunda" en 
que fue sumida esa nación 
sudamericana, que tiene un 
habitantes desaparecido ca-
da mil vivos, según se es-
tima. 

"El laureado del Premio 
•Nobel de la Paz es un ar-
gentino, pero el mensaje vi-
tal que aporta concierne a 
muchos otros países, sobre 
todo en América Latina, 
donde los problemas socia-
les y politicos aún sin re-
solver, han conducido a una 
escalada de violencia" seña-
ló el comunicado del Comi-
té Nobel. 

Pérez Esquivel, que es pos-
tulador de la no violencia 
simpatizante de las ideas de 
Martin Luther King y Ma-

hatma Gandhi, es profesor 
de Escultura en la Universi-
dad de. La Plata, a 50 kiló-
metros al sur de aquí, en cu-
ya cárcel estuvo preso. Es 
de religión protestante y su 
nominación fue hecha por 
el movimiento pacifista fe-
menino de Irlanda del Nor-
te y por los cuáqueros bri-
tánicos 

El ganador recibirá 
mil coronas suecas (225 mil 
dólares) el 10 de diciembre 
en la Universidad de Oslo. 

Queda por esperarse que 
el propio Pérez Esquivel no 
entre ahora dentro de las 
mismas consideraciones del 
Comité Nóbel al laurearlo, 
que tuvo en cuenta que en 
Argentina "miles de perso-
nas desaparecieron sin dejar 
trazas... en numerosos ca-
sos sufrieron brutalidades v 
fueron matadas". 

Habla una madre de la Plaza de Mayo 

:n busca desús hijos desaparecidos 
'en Argentina, continúan la lucha 

— i — 

Desde hace unos 3 años, 
en forma periódica, empeza-
ron a llegar despachos ca-
blegráficos desde Argentina, 
sobre un grupo de mujeres 
que envueltas en pañuelos 
blancos, se daban cita fren-
te a la Casa Rosada, el pa-
Ipcio de gobierno de Bue-
nos Aires. 
I Reclamaban explicaciones 
•obre familiares desapareci-
jtot, se decía. Poco a poco 
j u informaciones fueron 
liando cuenta de que se tra-
taba de madres de desapa-
recidos. Se supo que funcio-
terios oficiales las califica-
ban de "las locas". El mun-
do pudo saber que ellas 
erran las Madres de Plaza 
de Muyo, que se reunían en 
esa plaza todos los jueves. 

Esa actitud pasiva, c o n -
templativa, angustiosa v ex-
pectante fue impresiormndo 
y motivando ;il mu ,do. El 
problema es de tal magni-
tud, aue un columniMa del 
matutino conservador. La 
Prensa, de Buenos A:;<.„-. ha 
calificado el drama de los 
desaparecidos, c o m o u n pro-
blema sin parangón en la 
historia de ese país. 

Parece no ser para menos. 
Las cifras no se rueden pre-
cisar, quizás nunca se sera 
con exactitud; r'20. 30. 40 
mil desaparecidos? Quién 
sabe. La sola especulación 
de esos números puede 
cuantificar un poco el ho-
rror de una sociedad heri-
da. 

Dentro de pocos días, la 
Organización de Estados 
Americanos deberá tratar el 
informe de su Comisión co-
rrespondiente, la CIDH, so-
bre la situación de los dere-
chos humanos en Argentina. 
Simultáneamente, se habló 
de aue el grupo de Madres 
de Plaza de Mayo fue postu-
lado al Premio Nóbel de La 
Paz. 

El Día puede ofrecer a 
partir de hov una entrevista-
reportaje exclusivo ^ara sus 
lectores, directamente con 
una de esas ignotas mujeres 
sufridas de pañuelo blanco, 
que hoy son símbolo no só-
lo de ese pueblo, sino de to-
da la condición humana. 

estudiantes, también le to-
có a familias de la burgue-
sía, todo fue tocado, fue te-
rrible para toda la Repúbli-
ca Argentina.,. 

"Entonces, a través de 
consejos, empezaron las ma-
dres a ir a ver a los obispos, 
conseguir una carta de reco-
mendación de un cura o un 
amigo para llegar a ver un 
obispo... o a veces por su 
propia iniciativa, porque yo 
fui a ver a monseñor Grace-
lli." 

—¿Quién es monseñor 
Gracelll? 

—"Es el Vicario de la Ar-
mada, en la iglesia Stella 
Maris... Entonces se empe-
zaron a encontrar caras re-
petidas en los pasillos y sa-
las de espera de los obispos, 
en los tribunales haciendo 
hábeas corpus.,. 

Entonces, esta señora fut-
ía creadora v f u n d a d o r a de' 
Movimiento de Madres de 
Plaza de Mí*yo, q u e s e llama 
Azucena, n o r e c u e r d o ,su 
a p e l l i d o . . . a l v e r a t o d ^ 
las otras en los mismos si-
tíos, s e acerco a p r e g u n t a r -
les qué Ies pasaba y resulta 
que todas estaban p o r l o 
mismo... y llorando con 
toda la angustia de una ma-
dre, la desazón, el no saber, 
el no tener respuesta. 

"Bueno, esta señora Azu-
cena tuvo la buena idea de 
decir por qué no nos encon-
tramos en algún lugar, para 
ver si nos ayudamos, si nos 
apoyamos mutuamente, es 
piritualmente, nos damos 
fuerza, quién sabe sea una 
cosa pasajera, para darnos 
valor.. 

"Entonces E. esta señora 
Azucena le surge la idea de 
ir a Plaza de Mayo, a en-
contrarse ahí, no sabían to-
davía para qué, no era una 
cesa planeada, no, no, no.. 
era un punto de reunión". 

La iniciativa rápidamente 
maduraría, no sólo por el 
número sino por el obleti-
vo mismo de tratar d« en-
trevistar nada menos que al 
presidente Jorge V:dela. O a 
lo sumo, interceptar su auto 
al llegar y pedirle una ex-
plicación .. 

—¿Cómo se fue formando 
el núcleo de madres de Pla-
za de Mayo? 

—"Yo exactamente la fe-
cha no la tengo bien preci-
sa... a fines de 1975 o'prin-
cipios de 1976 va había de-
saparecidos, pero yo creo 
que a fines del 76 o princi-
pios del 77, distintas ma-
dres, por su cuenta, empe-
zarori a buscar el apoyo de 
la Iglesia. A pedirle a un 
sacerdote un consejo, cómo 
hacer, cómo buscar la ma-
nera de conectarse con al-
guna persona importante en 
el gobierno, para que le die-
ílrflguna respuesta. 
* p a r o , los pasos han sido 
vmos mas o menos los mis-
mos para cada una: ir a de-
nunciar la desaparición pri-
mero a la comisaria, des-
pués al Departamento de 
Policía en la sección de ner-
sonas desaparecidas. Esos 
trámites que todo el mun-
do ha hecho.., 

"Bueno, aquí es dond'c 
vienen a juntarse, a ayudar-
se mutuamente y no hacer-
lo una sola, sino entre 2, 
3... Así empezamos a ir ma-
dres, algunas por su cuenta, 
otras por consejo de un pa-
riente o un amigo... porque 
como este problema ha to-
cado a todos los niveles de 
la sociedad, a obreros, artis-
tas, periodistas. emnlpnrW 

—"Bueno, se fueron re-
uniendo de a poco, porque 
fue la mano cada vez más 

dura, fue terrible, ya no era 
una cada tanto, sino un mon-
tón todos los días, de casos 
terribles, terroríficos... así 
empezaron a organizarse. 

"Una vez vieron que ha-
bía mucha gente en la Pla-
za y las dispersaron... bue-
namente, digamos, esa vez. 
Y una vez deciden juntar-
se en la Plaza del Congre-
so y es cuando se reprime 
por primera vez en forma 
fuerte a las madres. . . esa 
vez desaparecen un grupo, 
no recuerdo cuántas. Entre 
ellas estaba Azucena. 

"Hasta el di? de hoy no se 
supo más nads de ella, algu-
nas aparecieron, no todas, 
pero Azucena es para nos-
otras un símbolo..." 

Efectivamente, 

fecido, ella misma 
rece en ese infernal 
Wno que parece liteMl „ 
tragarse a las peracWMÉ. M*-
tf situación ha hecb? <¡£i¿e 
lis argentinos l l e | u e $ a 
Identificar a su pufl fioií iéb 
"chupadero". 



es cont de 56Esa actitud pasiva, con-
templativa, angustiosa, v ex-
pectante fue impresionando 
y motivando al mir;do. El 
problema es de tal magni-
tud, aue un col uní ni M a del 
matutino conservador. La 
Pl"?:nsa, de Buenos Aires, ha 
calificado el drama de los 
desaparecidos, como un pro-
blema sin parangón cu la 
historia de ese país. 

Parece no ser para menos. 
Las cifras no se rueden pre-
cisar, quizás nunca se sera 
con exactitud; ;20. 20, 40 
mil desaparecidos ? Quién 
sabe. La sola especulación 
de esos números puede 
cuantificar un poco el ho-
rror de una sociedad heri-
da. 

Dentro de pocos días, la 
Organización de Estados 
Americanos deberá tratar el 
informe de su Comisión co-
rrespondiente, la C1DH, so-
bre la situación de los dere-
chos humanos en Argentina. 
Simultáneamente, se habló 
de aue el grupo de Madres 
¿e Plaza, de Mayo fue postu-
lado al Premio Nóbel de La 
Paz. 

El Día puede ofrecer a 
partir de hov una entrevista-
reoortaie exclusivo "ara sus 
lectores, directamente con 
una de esas ignotas mujeres 
sufridas de pañuelo blanco, 
que hoy son símbolo no só-
lo de ese pueblo, sino de to-
da la condición humana. 

—¿Cómo se fue formando 
el núcleo de madres de Pla-
za de Mayo? 

—"Yo exactamente la fe-
cha no la tengo bien preci-
sa... a fines de 1975 o prin-
cipios de 1976 ya había de-
saparecidos, pero yo creo 
que a fines del 76 o princi-
pios del 77, distintas ma-
dres, por su cuenta, empe-
zaron a buscar el apoyo de 
la Iglesia. A pedirle a un 
sacerdote un consejo, cómo 
hacer, cómo buscar la ma-
nera de conectarse con al-
guna persona importante en 
el gobierno, para que le die-
Writíguna respuesta. 
'^Klaro , los pasos han sido 
wmos más o menos los mis-
mos para cada una: ir a de-
nunciar la desaparición pri-
mero a la comisaría, des-
pués al Departamento de 
Policía en la sección de ner-
sonas desaparecidas. Esos 
trámites que todo el munj 

do ha hecho... 

"Bueno, aquí es donde 
vienen a juntarse, a ayudar-
se mutuamente y no hacer-
lo una sola, sino entre 2, 
3... Así empezamos a ir ma-
dres, algunas por su cuenta, 
otras por consejo de un pa-
riente o un amigo... porque 
como este problema ha to-
cado a todos los niveles de 
la sociedad, a obreros, artis-
tas, periodistas, empleados, 

Entonces, esta señora fut-
ía creadora y fundadora de? 
Movimiento de Madres de 
Plaza de M?>'o, que se llama 
Azucena, no recuerdo su 
apellido... al ver a todas 
las otras en los mismos si-
tios, se acercó a preguntar-
Ies qué les pasaba y resulta 
que todas estaban por lo 
mismo... y llorando c o n 
toda la angustia de una ma-
dre, la desazón, el no saber, 
el no tener respuesta. 

"Bueno, esta señora Azu-
cena tuvo la buena idea de 
decir por que no nos encon-
tramos en algún lugar, para 
ver si nos ayudamos, si nos 
apoyamos mutuamente, es 
piritualmente, nos damos 
fuerza, quién sabe sea una 
cosa pasajera, para darnos 
valor... 

"Entonces £ esta señora 
Azucena le surge la idea de 
ir a Plaza de Mayo, a en-
contrarse ahi, no sabían to-
davía para qué, no era una 
ccsa planeada, no, no, no.. . 
era un punto de reunión". 

La iniciativa rápidamente 
maduraría, no sólo por el 
número sino por el objeti-
vo mismo de tratar d? en-
trevistar nada menos que al 
presidente Jorge V'dela. O a 
lo sumo, interceptar su auto 
al llegar y pedirle una ex-
plicación, .. 

—"Bueno, se fueron re-
uniendo de a poco, perque 
fue la mano cada vez más 


